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Quienes alguna vez trataron a D. Cipriano Acosta darán fe de su gesto adusto y serio, marcado por esa misteriosa mancha en la cara, que convertía sus primeras palabras en el vestíbulo perfecto para adentrarnos en una personalidad caracterizada por dos cualidades que de inmediato se advertían: su bondad y su generosidad. Como hace poco me señalaba el crítico literario Juan Jesús Páez Martín: ¡Qué buena persona era! Su introspección personal y su proverbial prudencia no le impidieron, en cambio, denunciar todo tipo de injusticias a través de la poesía, esa extraña conjunción de ritmo, cadencia y armonía que en pocas palabras lo dice todo, porque para él, al igual que para Safo, “Bello es aquello que uno ama”, una verdad incuestionable que Cipriano Acosta profesó en su dilatada existencia. Si para los antiguos griegos un buen poeta debía ser ante todo y primero una buena persona, la premisa helena parece encontrar su cristalización concreta en nuestro estimado conciudadano. En un mundo actual como el nuestro, en el que los valores no parecen encontrar asiento seguro, el hallar buenas personas se convierte en un acicate más de la formación humana, quizás en el primordial y primero, pues, parece que los sentimientos hayan abandonado a una sociedad delirante e indiferente que se muestra al mismo tiempo remisa y mezquina a todo y a todos. El propio Cipriano Acosta nos dijo que “el poeta no es un filósofo ni un ensayista ni ha de regirse por teoremas ni fórmulas químicas. El poeta es un corazón pleno de sensibilidad, dueño de una imaginación ardiente y creadora, capaz de transmitir a los demás un mundo de sentimientos y emociones, de esperanzas, angustias y alegrías…, porque el poema nos hace sentir, pero al mismo tiempo reflexionar”. Decía Sebastián de la Nuez Caballero que su poesía se desarrolla entre el sueño y la vigilia, entre los dioses y los hombres, entre la naturaleza espiritual y la material, en un mundo paradójico y contradictorio, ambiguo y ecléctico, que es el que vivimos en la actualidad, el del postmodernismo. Aunque hay poetas que trabajan la filigrana del sentir en entregas breves, acaso de orfebrería expresiva, Cipriano Acosta prefiere la confidencia detenida y apasionada. La humana envidia ha señalado en tono peyorativo que se trata del poeta de los concursos, y no en balde su vida literaria aparece jalonada de varios galardones: Otra vez Hamlet, premio Julio Tovar, Santa Cruz de Tenerife, 1967; Esta sedienta voz, premio Ausías March, Gandía, 1975; Un hombre va por el camino, premio José Canal, Cáceres, 1981;  Oscuro Espejo, premio Fray Luis de León, Salamanca, 1984; Aire sin sombra, premio Tomás Morales, Las Palmas de Gran Canaria, 1984; Cierto sabor a vino y a ceniza, premio José Rodao, Segovia, 1988; Memoria del olvido, premio internacional Odón Betanzos Palacios, 1989, etc. Precisamente, el título de este último libro, un oxímoron o antítesis de palabras apareció publicado en la editorial Mensaje de Nueva Cork en 1990, ciudad que ya había condecorado a nuestro poeta con la medalla de plata del Círculo de escritores y poetas iberoamericanos en el año 1967. También Guatemala se rendiría a su magisterio poético en la década de los setenta (1974) y la UNESCO le otorgará en 1984 el premio Platero por su poemario Pasión y sed de un viento que nos nace. Otras composiciones como Intacta luz de sombra, premio CajaCanarias, Santa Cruz de Tenerife, 1992, y Ciudad de los Faycanes, Telde, 1993, inciden de nuevo en otros tantos galardones conseguidos en tierras americanas (premio García Lorca, Los Ángeles, 1992; Medalla de plata del Instituto de Cultura Americana, México, 1992; Consejo Superior de Río Piedras, Puerto Rico, 1992).

Sin embargo, inédita ha quedado mucha de su producción, dispersa en revistas literarias de todo el mundo: Alaluz (California); Peñalabra (Cantabria); Manxa (Ciudad Real); Caracola (Málaga), etc.

Un escritor laureado como Cipriano Acosta no es siempre reconocido por el público. Ahí están los casos de premios Nobel como José Echegaray cuya literatura hoy pocos reconocen. Lo que sí llevan aparejados estos galardones es la publicación de las obras, su acceso a los lectores, si bien en pequeñas ediciones y en casas editoriales de no fácil acceso, por lo que pronto caen en el olvido. Decía Saramago que un autor es la suma de todos sus lectores y que le encantaría recoger en un volumen las cartas que recibe a diario de múltiples seres anónimos que leen y critican su producción. El problema  no es nuevo. Ya Luis Cernuda se quejaba amargamente de que “escribir en España no es llorar, es morir porque muere la inspiración envuelta en humo”. Como Director del Servicio de Publicaciones y Producción Documental de la Universidad de Las Palmas de Gran Canaria recibo diariamente la voz agónica de autores que pretenden dar a la luz sus investigaciones, literarias o no, y que se someten a férreos dictámenes de especialistas y a consejos editoriales que cortan las alas de tan elevados deseos. Y luego está la distribución, la espada de Damocles de todo libro, el que no esperen el sueño de los justos en polvorientos almacenes o que ocupen un lugar de privilegio en los anaqueles de las librerías. El amor al libro, y en este caso, a la poesía de Cipriano Acosta, parece terreno abonado sólo para especialistas.


Creo no equivocarme si hago mías las palabras de D. Cipriano Acosta al legar su biblioteca a este centro de enseñanzas medias de Bañaderos:



Ahora sé que mi voz



Malpaís de cardón y de tabaiba,



Atónito perfil de aulaga y de camello



Es un clamor de siglos…

En literatura no se llega nunca; estamos empezando siempre, decía D. Cipriano, pese a contener su poesía un sustrato culturalista que se advierte disuelto a lo largo de su obra. Es la suya la imagen de Laocoonte, la patética escultura en la que el grito se congela en piedra. A nosotros corresponde escucharle o simplemente oírle, haciendo nuestro el viejo lema del profesor Hernández Vista: “una poesía no necesita ser analizada  para ser sentida, pero el hombre, siempre Prometeo, querrá saber cuáles son los mecanismos que producen ese goce estético que experimentamos cuando leemos o recitamos un poema; de ahí surge la estilística”.
Quisiera acabar este sencillo perfil de Cipriano Acosta adueñándome de los títulos de sus composiciones para crear un mixtum compositum relativo a su persona:
Esta sedienta voz, aire sin sombra, que frente a un oscuro espejo

Refleja a un hombre que va por el camino, con cierto sabor a vino

Y a ceniza, otra vez Hamlet, intacta luz de sombra, que se pierde

En la memoria del olvido entre el rumor de caracolas.

El acopio de materiales que esta biblioteca les deja redundará, sin duda, en la formación de los futuros poetas que estas tierras necesitan, y así se formará en el circunspecto aspecto de Cipriano Acosta la eterna sonrisa del deber cumplido.
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